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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

R/.   Es bueno darte gracias, Señor. 
 

        V/.   Es bueno dar gracias al Señor 
                y tocar para tu nombre, oh Altísimo, 
                proclamar por la mañana tu misericordia 
                y de noche tu fidelidad.   R/. 
 

        V/.   El justo crecerá como una palmera, 
                se alzará como un cedro del Líbano: 
                plantado en la casa del Señor, 
                crecerá en los atrios de nuestro Dios.   R/. 
 

        V/.   En la vejez seguirá dando fruto 
                y estará lozano y frondoso, 
                para proclamar que el Señor es justo, 
                mi Roca, en quien no existe la maldad.   R/. 
 
 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los 
Corintios. 

H ERMANOS: 
Siempre llenos de buen ánimo y sabiendo que, 

mientras habitamos en el cuerpo, estamos desterrados 
lejos del Señor, caminamos en fe y no en visión. 
 Pero estamos de buen ánimo y preferimos ser      
desterrados del cuerpo y vivir junto al Señor. Por lo 
cual, en destierro o en patria, nos esforzamos en      
agradarlo. Porque todos tenemos que comparecer ante 
el tribunal de Cristo para recibir cada cual por lo que 
haya hecho mientras tenía este cuerpo, sea el bien o el 
mal. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! LA SEMILLA  
ES LA PALABRA DE DIOS, Y EL SEMBRADOR ES CRISTO;  

TODO EL QUE LO ENCUENTRA VIVE PARA SIEMPRE. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 91, 2-3. 13-14. 15-16 (R/.: cf. 2a) 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos. 

E N aquel tiempo, Jesús decía al gentío: 
«El reino de Dios se parece a un hombre que echa 

semilla en la tierra. Él duerme de noche y se levanta de 
mañana; la semilla germina y va creciendo, sin que él 
sepa cómo. La tierra va produciendo fruto sola:         
primero los tallos, luego la espiga, después el grano. 
Cuando el grano está a punto, se mete la hoz, porque ha 
llegado la siega». 
 Dijo también:  
 «¿Con qué podemos comparar el reino de Dios? 
¿Qué parábola usaremos? Con un grano de mostaza: al 
sembrarlo en la tierra es la semilla más pequeña, pero 
después de sembrada crece, se hace más alta que las 
demás hortalizas y echa ramas tan grandes que los  
pájaros del cielo pueden anidar a su sombra». 
 Con muchas parábolas parecidas les exponía la    
palabra, acomodándose a su entender. Todo se lo      
exponía con parábolas, pero a sus discípulos se lo      
explicaba todo en privado. 
  
 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Ezequiel 17, 22-24  

SEGUNDA LECTURA: 2ª Corintios 5, 6-10  

Lectura de la profecía de Ezequiel. 

E STO dice el Señor Dios: 
«También yo había escogido una rama de la cima 

del alto cedro y la había plantado; de las más altas y 
jóvenes ramas arrancaré una tierna y la plantaré en la 
cumbre de un monte elevado;  la plantaré en una    
montaña alta de Israel, echará brotes y dará fruto. 
 Se hará un cedro magnífico. Aves de todas clases 
anidarán en él, anidarán al abrigo de sus ramas.       
 Y reconocerán todos los árboles del campo que yo 
soy el Señor, que humillo al árbol elevado y exalto al 
humilde, hago secarse el árbol verde y florecer el árbol 
seco. Yo, el Señor, lo he dicho y lo haré». 
  

EVANGELIO: Marcos 4, 26-34 
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E 
l Reino de Dios se parece a un hombre que echa simiente en la tierra. Jesús trabajó por una sociedad  nueva  
donde se viviera los valores  del Reino de Dios: la justicia, la paz, la fraternidad... No tendría que ser una sociedad ni 

más rica, ni más técnica. Sería una sociedad donde todos los humanos viviéramos pacíficamente como hijos de Padre  
Dios, padre de toda los seres humanos y como hermanos los unos de los otros.  
 Jesús en su predicación usó varias  parábolas para que la gente entendiera mejor en qué consiste el Reino de Dios. En 
el evangelio de hoy lo compara con la semilla que germina y va creciendo, sin que el labrador sepa cómo. Conviene, pues, 
continuar sembrando siempre, por la mañana y por la tarde, en nuestro propio corazón, en el hogar, en la sociedad, en el 
trabajo, en la Iglesia... siempre confiando en Dios que ha prometido fecundar los valores evangélicos que hemos ido      
sembrando. Afortunadamente, Dios es paciente con nosotros. Y nosotros debemos ser pacientes unos con otros y, con la 

ayuda de Dios, permitir a los demás, a la Iglesia, el tiempo necesario para crecer en los valores del Reino de Dios.   
 También explica que el Reino de Dios es como un grano de mostaza, que siendo tan pequeño, se hizo más grande que 
las demás hortalizas y echó ramas a donde vinieron los pájaros a fabricar sus nidos. Quiere decirnos que los valores del  
Reino de Dios los pueden vivir gente de todas las razas, de todas las culturas, de todos los idiomas… Todas las personas 
que vivan y siembren los valores que Jesús vivió y predicó pueden convivir en la familia cristiana, en la iglesia.   

PALABRA y VIDA 

 

Padre Dios , bueno y misericordioso:  
    gracias porque me has dado el don de la fe,  
    y me has puesto en esta familia cristiana, 
    en esta ciudad, en este lugar, en esta parroquia, 
    para que se sienta tu presencia. 
Señor, tú que sabes de mis incongruencias, 
    que conoces mis prisas, y mis impaciencias, 
    ayúdame a tener paciencia con los demás, 
    a no urgir ni imponer, a saber esperar como Tú. 
 Quiero acompañar y respetar la vida de la gente, 
    quiero consolar a los hermanos con ternura, 
    con misericordia como la tuya,  
    que todo lo comprende, todo lo respeta,  
     todo lo perdona y todo lo acepta. 
Lléname de tu amor y misericordia,  
    para actuar siempre como tu Hijo Jesús. 
Amén.   

 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 17:  Mateo 5, 38-42.   
Yo les digo que no hagan frente  

al que les agravia.     
 

 Martes 18:  Mateo 5, 43-48.  
Amen a sus enemigos. 
 

 Miércoles 19: Mateo 6,1-6.16-18   
Tu Padre, que ve en lo escondido,  

te recompensará.   
 

 Jueves 20:  Mateo 6, 7-15.  
Ustedes recen así.       
 

 Viernes 21:  Mateo 6, 19-23.  
Donde está tu tesoro, allí estará tu corazón.     
 

 Sábado 22:  Mateo 6, 24-34.     
No se agobien por el mañana. 
 

- CONFERENCIA: el miércoles, 19 de junio, a las 7,30 de la 
tarde en la Casa de la Iglesia a cargo de D. Alberto Fco. María        
Sanguinetti,  Obispo Emérito de la Diócesis de Canelones, Uruguay. 
 

- EUCARISTÍA  SOLEMNE: en esta Parroquia de San Agustín 
el Jueves 20 de junio a las 6’30 de la tarde, concelebrada por       
D. José Mazuelos, Obispo de Canarias, D. Cristóbal Déniz, Obispo Auxiliar y    
D. Alberto Fco. María Sanguinetti, Obispo Emérito de la Diócesis de Canelones, 
Uruguay.  

J acinto nació en 1813 en el Atlántico, cuando su familia 
emigraba a América procedente de Tinajo, Lanzarote.  

 En 1841 se ordenó sacerdote y sirvió en Guadalupe de Canelones 
(Uruguay). Fue Vicario Apostólico y Obispo de Montevideo (1859-1881).  
 Amable y cercano en el trato, inteligente y firme en las convicciones, fue 
ejemplo de pastor, misionero incansable, padre de los pobres, formador del clero 
y del laicado y organizador de la Iglesia en Uruguay. Murió en 1881. 

 

Catequesis sobre las virtudes y los vicios. 
La gula 

 

 Queridos hermanos y hermanas: 
 En esta catequesis meditamos sobre la gula, la locura del 
vientre como la llamaban los Padres antiguos.  
 Jesús nos ha enseñado a ser capaces de amar la sana 
alegría de las bodas de Caná; a sentar a nuestra mesa a los 
pobres y a los pecadores, en signo de comunión; a no       
sujetarnos supersticiosamente a reglas de impureza, sino 
considerar todo como un don de Dios, confiado a nuestra 
custodia.  
 Sin embargo, cada vez más nuestra sociedad da       
muestras de haber perdido el sentido auténtico de la         
relación con los bienes de la tierra.  
 Muchos trastornos alimenticios expresan el sufrimiento de 
tantas personas ante esta realidad. Hemos pasado de ser 
administradores de los bienes divinos, a ser consumidores, 
detentores de una voracidad insaciable que está destruyendo 
el planeta.                                                                                                                     (De la Audiencia del 10 de enero de 2024)  

LO DICE EL PAPA 


